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CUANDO JESÚS TERMINÓ DE DECIR TODO ESO A LA GENTE,  
REGRESÓ A CAPERNAÚM. EN ESE TIEMPO, UN APRECIADO ESCLAVO  
DE UN OFICIAL ROMANO ESTABA ENFERMO Y A PUNTO DE MORIR. 
CUANDO EL OFICIAL OYÓ HABLAR DE JESÚS, ENVIÓ A UNOS 
RESPETADOS ANCIANOS JUDÍOS A PEDIRLE QUE FUERA A SANAR A 
SU ESCLAVO. DE TODO CORAZÓN, LE SUPLICARON A JESÚS QUE 
AYUDARA AL HOMBRE.  LE DIJERON: «SI ALGUIEN MERECE TU AYUDA, 
ES ÉL; PUES AMA AL PUEBLO JUDÍO Y HASTA CONSTRUYÓ UNA 
SINAGOGA PARA NOSOTROS». 
ENTONCES JESÚS FUE CON ELLOS; PERO, JUSTO ANTES DE QUE 
LLEGARAN A LA CASA, EL OFICIAL ENVIÓ A UNOS AMIGOS A DECIR: 
«SEÑOR, NO TE MOLESTES EN VENIR A MI CASA, PORQUE NO SOY 
DIGNO DE TANTO HONOR. 
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NI SIQUIERA SOY DIGNO DE IR A TU ENCUENTRO. TAN SOLO 
PRONUNCIA LA PALABRA DESDE DONDE ESTÁS Y MI SIERVO SE 
SANARÁ. LO SÉ PORQUE ESTOY BAJO LA AUTORIDAD DE MIS 
OFICIALES SUPERIORES Y TENGO AUTORIDAD SOBRE MIS 
SOLDADOS. SOLO TENGO QUE DECIR: “VAYAN”, Y ELLOS VAN, O 
“VENGAN”, Y ELLOS VIENEN. Y SI LES DIGO A MIS ESCLAVOS: 
“HAGAN ESTO”, LO HACEN». 
AL OÍRLO, JESÚS QUEDÓ ASOMBRADO. SE DIRIGIÓ A LA MULTITUD 
QUE LO SEGUÍA Y DIJO: «LES DIGO, ¡NO HE VISTO UNA FE COMO 
ESTA EN TODO ISRAEL!». CUANDO LOS AMIGOS DEL OFICIAL 
REGRESARON A LA CASA, ENCONTRARON AL ESCLAVO 
COMPLETAMENTE SANO.




